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A las mujeres que forman parte de mi vida, 

todas ellas bellas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Pues que naciste bella, carga tu cruz de flores,  

yérguete con la augusta soberbia de una diosa,  
sé vivaz, sé rosada, sé altiva y caprichosa,  

sufre, y pues morir tienes, muere de mal de amores. 

RUBÉN DARÍO 



 

I 

LA FUGACIDAD DE LOS SUEÑOS 



 

BRUNILDA 

 

 
Perduraré ventisca de pasiones  

yerta patria del alma derrotada  

en tu cuerpo de guerras con castigos  

y el olvido naciente en tu memoria.  

Te acordarás confusa de la hoguera  

con el fuego de nuestros cuerpos ebrios  
en la urgencia de noches inocentes  

bagatela de tus ojos vidriosos.  

Me pedirás que acuda a tu rescate  

y lidere la lucha de tus miedos.  

De mis armas te otorgo la dulzura  
del cisne disfrazado ante los vivos.  

Y en ese itinerario de amazona  

por la estela brillante de tu viaje,  

me alzarás almanaque de tus años  

azarosa de ser ancla divina. 



 

REGINLEIF 

 

 

Si algún día el letargo te perdiera 

y tu lucha cegara con sus lanzas 

el ritmo de mi palpito futuro 

que un rumor de los dioses me despierte 

y me lleve hacia ti con desmesura. 

Invadiré tu campo de batalla 

a lomos del corcel de mis deseos 

y tú solo tendido entre las sombras 

encontrarás en mí esperanza y gozo. 

Dejaré en tus entrañas el naufragio 

de mi vida desnuda de placeres 

y extenderás tu mano temblorosa 

hacia la superficie de mis sueños. 

Y nos retiraremos de las lides 

de la tierra y del Walhalla, triunfantes 

guerreros de los días desdichados 

en la extensión flotante de las aguas. 



 

ISOLDA 

 

 
Cógeme la mano, amor que vengo 

muy mal herido, herido de amor 

huido, ¡herido! ¡muerto de amor! 

FEDERICO GARCÍA LORCA 

 

 
Emprenderemos juntos un viaje sin retorno,  

nos acariciarán las olas  

los cuerpos entregados 
en las aguas templadas de una pasión divina. 

Nos rozarán las velas 

la sequedad de nuestros labios 

y beberemos juntos 

pócima transparente. 

Yacerán nuestros sueños en el mástil 
de mis penas lastradas, 

un tronco a la deriva 

por el mar de los sauces 

y los peces en mágico equilibrio. 

Besarás la espiral de mi cabello 
y te conmoverá hasta las entrañas 

mi nuca inaccesible de heredera 

en tierras esparcidas por el Norte. 

 

Te curaré las llagas bajo la luna roja 

y lo perpetuo de mis manos  

en tu labios de escarcha.  

Yo te convertiré en mi fiel murmullo  

y venceremos juntos nuestras sombras 



 

con la punzada cálida de amor,  

espectro luminoso en nuestras letras. 

Y si un día has de morir,  

conviértete en la estrella de mi umbral,  

en el eco de mis pisadas, 

en la mentira de mis noches.  

Ilumina lo oscuro de mis muslos,  

deshaz el nudo de mi lengua,  

sopla la brasa de mis ojos. 

Y mis lágrimas de sal inundarán perennes  

la nave de la frágil singladura. 

Solo una cosa te suplico:  

¡No mueras en mis brazos! 



 

SALOMÉ 

 

 
Dance me to your beauty with a burning violin  

Dance me through the panic till I'm gathered safely in  

Lift me like an olive branch and be my homeward dove 

Dance me to the end of love 

LEONARD COHEN 

 

 
Quiero abrir la ventana 

descubrirte en la nube 
inundando mi cielo  

y tu presencia cauta  

con ojos persuasivos. 

 
Quiero escuchar tu canto  

de insecto con el polen  

dulce de primaveras  

que revientan mi pulso  

en la noche escapada. 

 
Quiero sentir el cuerpo 
rasgado por las púas  

de tu guitarra inmota  

y provocar el baile  

de las flores tendidas. 

 
Quiero danzar sin límites  

los sones de tu hechizo 
nómada por la estepa  

del tedio evanescente 

intensos ademanes. 



 

Solo tu voz se ciñe 

al gesto de mis brazos, 
al coro de las piernas. 

 
Orgía de mis quiebros, 

tango para mis lágrimas. 



 

EURÍDICE 

 

 
Eras el horizonte luminoso  

de las noches sin velas ni letargos,  

donde la oscuridad vence al olvido  

y el resuello corrompe la amargura. 

 
Me hablaste de aquel sueño de arrecifes 

en las tierras lejanas y vidriosas 

de mares del cortejo receloso 

lejano de sus burdos cumplimientos. 

 
Pero tu voz quebrada y solitaria  

se confundió en la mía sin compases  

y me transformó en lira de tus cantos,  

halcón para tus ojos sometidos,  
nenúfar de tus noches turbulentas, 

crimen para tus labios de ceniza. 

 
Y te amé mito débil de papel,  

desarmado en tu aliento palpitante  
con ritmo de cadera de otras voces. 

 
Seré una silueta en tu memoria,  

daré viento al molino de tus ojos,  

armas para tu torso de guerrero. 

 
Pero nunca susurres mi canción  

o morirás ahogado con los besos  

líquidos de las novias inmortales. 


